
Pastoral social, evangelización y catequesis 
en Juan Pablo II



¡No tengáis miedo!
¡No tengáis miedo! ¡Abrid, más todavía,
abrid de par en par las puertas a Cristo!
Abrid a su potestad salvadora los confines de
los Estados, los sistemas económicos y los
políticos, los extensos campos de la cultura,
de la civilización y del desarrollo. ¡No tengáis
miedo! Cristo conoce lo que hay dentro del
hombre! ¡Sólo El lo conoce!



1. ¿Qué es la pastoral social?
Entendemos la pastoral social como:
- la acción orgánica de la Iglesia, encaminada a inspirar y a animar las realidades
temporales

- difundiendo la doctrina y formando la conciencia de los cristianos
- promoviéndolos y apoyándolos para que asuman con eficacia su responsabilidad
en las realidades temporales (familia, cultura, trabajo, economía, política, orden
internacional)

- con objeto de lograr que se establezcan estructuras sociales dignas de seres
humanos y propiciadoras de un desarrollo integral.



Fundamentos de la pastoral social
� La acción de Dios en la historia, la revelación de su amor y el don de la caridad
� La caridad es la esencia de la pastoral social
� Encarna la caridad evangélica plasmada en el Buen Samaritano
� El testimonio de la caridad es el primer y principal anuncio



El compromiso social: De la asistencia…
� La Iglesia, consciente de que la caridad es don y mandato de Dios, emprende obras 

asistenciales en favor de los necesitados.
� La Iglesia encuentra en el servicio de la caridad es una dimensión esencial de ser y 

su misión
� La asistencia, las obras de misericordia son el primer rostro de la caridad 



… a la promoción humana y la transformación de la 
sociedad
� La acción social de la Iglesia también abarca la promoción humana
� Se compromete en la transformación social
� Transformar las estructuras de pecado en estructuras de solidaridad
� Pero siempre será necesario el cambio de mentalidad, la conversión del corazón 
� Para ello es necesaria la formación de la conciencia desde la doctrina social de la 

Iglesia



2. La dimensión teológica de la DSI
� Con su enseñanza social la Iglesia quiere anunciar y actualizar en Evangelio en la 

compleja red de las relaciones sociales
� Quiere acompañar al hombre en el camino de la salvación
� Lo hace con su competencia propia, religiosa y moral, que es la del anuncio de 

Cristo Redentor
� Por ello no entra en cuestiones técnicas o científicas, ni propone modelos de 

organización social



«La doctrina social especialmente hoy en día, mira al hombre, insertado en la
compleja trama de relaciones de la sociedad moderna. Las ciencias humanas y la
filosofía ayudan a interpretar la centralidad del hombre en la sociedad y a hacerlo
capaz de comprenderse a sí mismo como “ser social”. Sin embargo sólo la fe le
revela plenamente su identidad verdadera, y precisamente de ella arranca la
doctrina social de la Iglesia, la cual, valiéndose de todas las aportaciones de las
ciencias y de la filosofía, se propone ayudar al hombre en el camino de la
salvación».

(Centesimus annus 5)



La doctrina social de la Iglesia no es,pues, una « tercera vía » entre el capitalismo
liberal y el colectivismo marxista, y ni siquiera una posible alternativa a otras soluciones
menos contrapuestas radicalmente, sino que tiene una categoría propia. No es tampoco
una ideología, sino la cuidadosa formulación del resultado de una atenta reflexión
sobre las complejas realidades de la vida del hombre en la sociedad y en el contexto
internacional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial. Su objetivo principal
es interpretar esas realidades, examinando su conformidad o diferencia con lo que
el Evangelio enseña acerca del hombre y su vocación terrena y, a la vez, trascendente,
para orientar en consecuencia la conducta cristiana. Por tanto, no pertenece al
ámbito de la ideología, sino al de la teología y especialmente de la teología moral.

(Sollicitudo rei socialis 41)



Impulsar la praxis cristiana en la sociedad
� Como bien señala el Papa «el mensaje social del Evangelio no debe considerarse
como una teoría, sino, por encima de todo, un fundamento y un estímulo para la
acción».

� No se dirige a un grupo restringido con una vocación particular de servicio a la
sociedad

� Sino que es un elemento esencial, y no secundario ni opcional, de la educación en
la fe



3. Doctrina social y evangelización
� «la enseñanza y difusión de esta doctrina social forma parte de la misión 

evangelizadora de la Iglesia» (SRS 41)

� «En efecto, para la Iglesia, enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión
evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta doctrina
expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y encuadra incluso el
trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el testimonio a Cristo Salvador (…).
La “nueva evangelización”, de la que el mundo moderno tiene urgente necesidad
y sobre la cual he insistido en más de una ocasión, debe incluir entre sus
elementos esenciales el anuncio de la doctrina social de la Iglesia» (CA 5)



� Lo que está en juego, por tanto, cuando Juan Pablo II insiste en que la doctrina
social de la Iglesia forma parte esencial del mensaje cristiano es la integralidad
de la evangelización, que se dirige a todo el hombre y en todas sus
dimensiones.

� Evangelizar la vida social pertenece por consiguiente a la misión
evangelizadora de la Iglesia.

� Por ello, la doctrina social de la Iglesia tiene el valor de un instrumento de
evangelización



4. Doctrina social y catequesis
� Si la doctrina social de la Iglesia forma parte esencial del mensaje cristiano y 

la nueva evangelización debe incluir su anuncio entre sus elementos esenciales, es 
evidente que dicha doctrina ha de tener un puesto y un lugar no 
secundario en la catequesis 

� «Muchos Padres del Sínodo han pedido con legítima insistencia que el rico 
patrimonio de la enseñanza social de la Iglesia encuentre su puesto, bajo formas 
apropiadas, en la formación catequética común de los fieles» (CT 29)



� La catequesis es uno de los momentos esenciales de la evangelización
� Ha de ser completa e integral en sus contenidos
� Ha de ser de alguna manera permanente
� En la catequesis se exponga el sentido cristiano del trabajo, del bien 

común, de la justicia y de la caridad, del desarrollo solidario y de la 
liberación integral, de la construcción de la paz

� Aquí se ven las dificultades objetivas de su presentación catequética
� Catequesis sacramental
� Pastoral social solo caritativa-asistencial
� Falta aprecio al compromiso social y político
� Falta de materiales adecuados



5. La pastoral social, la DSI y la vocación de los 
fieles laicos

� Para entender la importancia de la doctrina social de la Iglesia en
la catequesis es especialmente necesario el
redescubrimiento de la vocación y misión de los fieles
laicos en la Iglesia

� Llamados a ser santos y apóstoles… en medio del mundo



Superar dos tentaciones
� «(…) la tentación de reservar un interés tan marcado por los servicios y las tareas 

eclesiales, de tal modo que frecuentemente se ha llegado a una práctica dejación 
de sus responsabilidades específicas en el mundo profesional, social, 
económico, cultural y político; y la tentación de legitimar la indebida separación 
entre fe y vida, entre la acogida del Evangelio y la acción concreta en las más 
diversas realidades temporales y terrenas» 



Lo específico de los fieles laicos
� Es absolutamente necesario que la catequesis ponga de relieve e ilumine el carácter 

peculiar de la vocación de los fieles laicos, que tiene la finalidad propia de «buscar 
el Reino de Dios trabajando las realidades temporales y ordenándolas 
según Dios» 

� Descubrir el mundo como el ámbito y el medio de su vocación. Ser sal de la tierra 
y luz del mundo... en medio del mundo.



� Cuando la vocación y misión de los fieles laicos es presentada así en la catequesis, 
surge de manera natural la necesidad de iluminar con la doctrina social de la 
Iglesia el compromiso del cristiano en la sociedad al servicio del 
desarrollo integral de todo el hombre y de todo hombre.

� Así la doctrina social de la Iglesia constituye un instrumento indispensable para 
ayudar a los fieles a superar la fractura entre evangelio y vida



«En su existencia no puede haber dos vidas paralelas: por una parte, 
la denominada “espiritual”, con sus valores y exigencias; y por 
otra la denominada vida “secular”, es decir, la vida de familia, del 
trabajo, de las relaciones sociales, del compromiso político y de la 
cultura. El sarmiento arraigado en la vid que es Cristo, da fruto en cada 
sector de su actividad y de su existencia. En efecto, todos los distintos 
campos de la vida laical entran en el designio de Dios, que los quiere como el 
“lugar histórico” del revelarse y realizarse de la caridad de Jesucristo para gloria 
del Padre y servicio a los hermanos. Toda actividad, toda situación, todo 
esfuerzo concreto –como por ejemplo, la competencia profesional y la 
solidaridad en el trabajo, el amor y la entrega a la familia y a la educación 
de los hijos, el servicio social y político, la propuesta de la verdad en el 
ámbito de la cultura– son ocasiones providenciales para un “continuo 
ejercicio de la fe, de la esperanza y de la caridad”» 

(Christifideles laici 59)



6. Los fieles laicos al servicio de la persona y la 
sociedad
� Corresponsabilidad de los fieles laicos en la misión de la Iglesia de anunciar y vivir 

el Evangelio sirviendo a la persona y a la sociedad
� Principales ámbitos de compromiso social:

� La dignidad de la persona y sus derechos: a la vida, la libertad religiosa
� La familia
� La cultura
� El trabajo y la vida económica
� La vida política
� La comunidad internacional
� La ecología humana integral y la paz


